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				Para Yvette, 




				el horizonte y todo lo que hay detrás 




				Con amor, Joachim 




			


	    


	 	

	    

            



			 




			[image: ]




			 




			
A Plutón de una patada… y sin retorno  




			



			 




			La última semana de las vacaciones de Pascua nos exigió una concentración absoluta. Entrenamos más duro que nunca: de lunes a jueves y desde primera hora de la mañana hasta entrada la noche. ¿Para qué teníamos los focos? Gracias a ellos, no nos importaba si nos daban las tantas. Y por si acaso a nuestros padres sí les importara y querían llevársenos a casa, subíamos el puente levadizo del Caldero del Diablo. Pero algunos no querían enterarse ni por ésas. Los padres de Maxi y de Markus, por ejemplo, no se cansaban de aporrear la puerta. Por suerte, la habíamos cubierto de cojines y sacos de arena, y el ruido de los golpes quedaba amortiguado.  




			Y es que, ¡santa pantera de los cielos felinos!, no podíamos perder un segundo, nos iba la liga en ello. Aquel sábado nos la jugábamos, en el último partido de la Octava Dimensión, contra el Turnerkreis, que estaba más en forma que nunca y encima nos llevaba un punto de ventaja. Los de la camiseta gris acero dominaban en el grupo octavo de la liga infantil, igual que nosotros en el territorio de Las Fieras. En el último partido antes de las vacaciones habían catapultado para siempre al SpVg Solln a Plutón de una patada en el trasero. Ocho a cero les habían metido. Y seguro que pronto les haríamos compañía si no se producía un milagro, ¡pegajosos mocos de cocodrilo! ¿O es que habéis olvidado que perdimos el último partido contra el Unterhaching? Trece goles habíamos encajado. O sea, que ya íbamos por Marte. Para colmo, habíamos fracasado estrepitosamente en el mundial infantil de fútbol. Y eso nos había obligado a dejar de hacer castillos en el aire; a despertar de nuestros sueños de grandeza; a bajar del séptimo cielo, donde tantas veces habíamos imaginado que ganábamos la liga y el mundial. Lo cierto era que nos habíamos ido demasiado por las nubes y de repente nos la habíamos pegado como una gaviota en caída libre. ¡Doing! ¡Plaf! ¡Bum! 
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			Ahora podéis entender lo que quería decir con lo de la concentración absoluta. Porque faltaban dos días para el sábado, y si volvíamos a perder… ¡se acabó! Hasta Plutón se quedaría corto. Y después no había nada, nada más que un vacío infinito, inimaginable. Y las estrellas perdidas en esa nada estaban a distancias inalcanzables. Así que Las Fieras dejaríamos de existir, ¡para siempre! ¡Por la santa pantera y el santo jaguar! ¿Os dais cuenta? ¿O tengo que ser aún más claro? A lo mejor tan claro como los grandes cuervos que desde hacía días anidaban en las torres del Caldero del Diablo. Y os digo una cosa: algo oscuro y maligno, algo sigiloso y velado, algo que nos quería mal, flotaba en el aire. Yo, Rocce el Mago, lo sentía con todo mi ser, desde la punta de los pies hasta más arriba de las orejas. 
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No es justo 




			



			 




			Ya era jueves, las nueve menos cuarto de la tarde. El sol se hundía en el horizonte y una luna roja como la sangre ocupaba su lugar. Sobre el Caldero del Diablo, nuestro estadio, el más hirviente de todos los calderos, caía un manto de silencio. 




			Willi, el mejor entrenador del mundo, se dirigió a su quiosco a grandes zancadas, muy decidido. Abrió la caja del contador de electricidad, agarró la palanca que había dentro y la movió hacia abajo sin pestañear. ¡Zas! ¡Clac! Un zumbido llenó el aire. 




			Levantamos la cabeza hacia el cielo verde esmeralda. Los postes de iluminación resplandecían: seis baterías de focos brillantes como el sol eclipsaban las estrellas del cielo. 




			Willi echó una mirada alrededor y sus ojos se clavaron en Jojo el que baila con el balón, que en aquellos momentos bailaba nervioso de arriba abajo. Tenía los puños apretados y las mejillas chupadas entre los dientes.  




			—¿Preparado? —preguntó Willi. 




			Jojo asintió y tragó saliva. 




			Estaba en la salida del test Lancelot, la prueba que sólo superan los mejores de los mejores. Y nosotros, Las Fieras, lo éramos. Hacía una semana que habíamos pasado el test. Todos. Hasta Raban el Héroe, con sus dos piernas malas, o Joschka el Séptimo de Caballería, que sólo tenía siete años. Pero una semana antes, Jojo no estaba; acababan de adoptarlo. Un hijo de papá, un pijo llamado Marc, lo había convertido en su juguete preferido y no quería soltarlo. Hasta le había prohibido que siguiera siendo de Las Fieras. Pero lo habíamos liberado. 




			Le habíamos montado al tal Marquititos un día de pesadilla hotentótica que no olvidará jamás, os lo aseguro. Y todas las bandas del territorio de Las Fieras habían colaborado. Pero eso os lo contará mejor Jojo cuando no esté tan tenso.  




			El caso es que al final consiguió unas botas de fútbol: regalo de Billi, el de la gorra-hélice que parecía una serpiente despistada atrapada en un calcetín. Y ahora, con sus flamantes botas, las oficiales del campeonato de Europa, Jojo se disponía a tomar la salida. 




			—Bien —asintió Willi—. Rocce, ven aquí. Tú serás su contrincante. 




			Me estremecí. 




			—¿Por qué yo? —mascullé—. No es justo. 




			—¿De verdad crees eso? —Willi me miró. 




			Cerré los puños. Por la santa pantera y el santo jaguar, yo estaba en una forma fantástica. Y no lo digo para chulear, maldita sea. Lo que pasaba era que todo lo que intentaba me salía bien. Seguro que a vosotros también os ha pasado alguna vez ni siquiera tener que pensar lo que vais a hacer al momento siguiente, como si lo hubierais repetido durante miles de años, como si el mismísimo destino lo hubiera grabado en piedra desde la noche de los tiempos; sólo tenéis que dejaros ir, pegar un gran salto y elevaros como un cohete para ejecutar una chilena al puro estilo Copacabana que entra rozando la escuadra. ¡Zap! ¡Dumpf! ¡Clang! 




			Así era como estaba jugando yo esos días. Era el hueso más duro de roer que Willi podía haber buscado para Jojo. Y además, justo en el último entreno antes del partido definitivo, cuando ya empezaba a anochecer y a Jojo sólo le quedaba una oportunidad para superar el test Lancelot. Siempre que lo había intentado había perdido las tres vidas de que disponía.  




			—No es justo, Willi —protesté—. Así, Jojo nunca lo conseguirá. Y ya sabes lo que pasará entonces. 




			—Sí —contestó Willi tranquilamente—, que jugaremos contra el Turnerkreis con Jojo a medio gas. Le faltará confianza. 




			Jojo palideció. 




			—Y entonces no sólo será probable que perdamos, sino que perderemos seguro. 




			—¡Maldita sea, Willi! —maldijo Raban el Héroe.  




			—Exacto, para decirlo de una manera suave. 




			—Jojo es nuestro hombre más importante. Ya nos hemos quedado fuera del mundial infantil sin él. —Las palabras de Willi sonaron secas como cagarrutas de conejo rebotando en el fondo de un barreño de hojalata. 




			—Bravo, Willi, ¿lo has entendido por fin? —resoplé.  




			León el Superdriblador me dio la razón. 




			—Contra Rocce, Jojo no tiene la menor oportunidad. 




			—¡Eso, humeante caca del demonio! —gritó Markus el Imbatible, nuestro portero, golpeando la valla con su puño enguantado.  




			Félix el Torbellino no pudo resistir tanta injusticia. 




			—Te lo pido por favor, Willi —rogó—. Deja que lo haga otro. 




			—Sí, yo. —Joschka se adelantó de un salto agitando  los brazos—. Pim-pam-pum-ratatatatá, estoy dispuesto a todo. 




			Willi disimuló una sonrisa entre las sombras de la visera de su gorra. 




			—Ya lo sé, Joschka —asintió—, pondría las dos piernas en el fuego. Pero el test Lancelot es para los mejores y ¿cómo crees que se sentiría Jojo si lo dejáramos ganar? —Se echó atrás la gorra y los ojos le brillaron amables—. Joschka, piensa en la carrera de tu cumpleaños. Cumplías siete años y te acababan de regalar una bicicohete. Estabas totalmente convencido de que ya no eras sólo el hermano pequeño de Juli sino una Fiera de verdad. Y tenías toda la razón. Pero aún así, tus amigos y tu hermano te dieron ventaja, ¿recuerdas? ¿Y recuerdas cómo te sentiste?  




			Joschka miró a Willi como hechizado. «Pero esto es diferente. Yo sólo quiero que Jojo gane», quiso replicarle. Pero no pudo. Era como si la lengua no quisiera obedecerle. Porque en el fondo pensaba: «Willi tiene razón. Me cabreé un montón y por partida doble: porque me consideraban un crío y porque me tomaban por un pardillo». 




			Y, ¡sagrado pájaro del trueno!, yo lo veía igual. Así que le puse la mano en el hombro. 




			—Ya voy yo —murmuré.  




			Y esas tres palabras retumbaron en mi estómago como las piedras en la panza del lobo de Caperucita. 




			—Adelante —se envalentonó Jojo—. Te derrotaré; voy a acabar contigo, Rocce, ¿lo oyes? Y te aviso: cuidado con dejarme ganar. 




			Me di la vuelta y me fui a la otra punta del recorrido, justo enfrente de Jojo. Me lo quedé mirando fijamente entre las largas banderas que nos separaban. 




			—Vale, tú lo has querido. —Le hice una señal a Willi—. Estoy preparado, dispuesto a cerrarle el pico a ese bocazas. Y te prometo que después en vez de bailar con el balón, bailará en la luna y al final en el infierno. 




			Jojo se puso tan pálido que parecía transparente. Y los demás, igual. 




			—¡Pochocolinabo! —maldijo Marlon el número 10. 
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			—Rocce, no te pases —dijo León y apretó los puños hasta clavarse las uñas en la palma de las manos. 




			Pero yo aún no había terminado. 




			—¿Qué pasa? —me burlé—. ¿Ya te rindes, Jojo? ¿Metes el rabo entre las piernas? ¿Te cagas en los pantalones? 




			Jojo respiró hondo. 




			—¿Yo? —contraatacó—. Eres tú el que está soltando el rollo todo el rato sólo porque ya está oscuro y eso te pone nervioso. 




			—Ya vale —gruñí—. Va, Willi, empecemos. 




			Hice dos agujeros en el suelo con el talón, anclé los pies firmemente en ellos y cuando Willi dio la señal, salí disparado. 
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Alas de murciélago 




			



			 




			Sorteé las banderas a toda velocidad, hice malabarismos sobre los tablones y las maderas, salté las vallas de alambre y las tablas abatibles, y volé de neumático en neumático. Cabeceé las pelotas que colgaban de los torniquetes y esquivé los sacos de paja que las seguían. Metí, con trallazos seguros y certeros, las pelotas que Willi me lanzó en las cajas y toneles correspondientes. Y finalmente me agaché ante los obstáculos más traidores del test Lancelot: los péndulos noqueadores. Se trataba de unas grandes bolas de retales mojados que se balanceaban sobre todo el campo y que, por culpa de la potentísima luz de los focos, resultaban casi invisibles. Lo único que notábamos era un silbido cuando nos pasaban junto a la cabeza. Y si nos daban, era como recibir un puñetazo de Lennox Lewis y Mike Tyson a la vez, y encima perdíamos de golpe las tres vidas que teníamos y quedábamos eliminados definitivamente: game over.  




			¡Santa pantera y santo jaguar! Aquel circuito me exigía concentración al mil por cien, pero para Jojo aún era peor. Además de enfrentarse a los mismos obstáculos que yo, él llevaba la pelota. Y para ganar tenía que llegar al otro extremo del terreno de juego sin perderla. O sea, lo que yo había prometido impedir a toda costa. Porque para conseguirlo, tenía que pasar por mi lado, y resulta que yo, Rocce el Mago, estaba en la mejor forma de mi vida. 




			¡Por el sagrado pájaro del trueno! Jojo ni siquiera había hecho medio circuito, ni siquiera había llegado a la mitad, cuando le birlé el cuero. Se lo quité justo cuando trepaba por una de las vallas de tela metálica, luego lo bombeé más allá del obstáculo y salí disparado en la dirección opuesta. 




			—¡Ra…a…ancio saco de kebab! —maldijo Deniz la Locomotora, tirándose de su cresta roja. 




			—Jojo, ya está bien. Te lo advierto, recupera la bola  —decía Vanesa la Intrépida mientras pataleaba. 




			—Dalo por hecho —le sonrió Jojo. 




			Y se me pegó a los talones igual que hace Juli Huckleberry Fort Knox. Se convirtió en mi sombra y me acosó como un terrier enfadado. No paraba de lanzar la pierna para arrebatarme el balón.  




			—¡Diarrea de cerdo verrugoso! —maldije. 




			Y es que Jojo me tenía tan agobiado que me parecía un pulpo de dieciséis tentáculos. 




			—Jojo, ¡cuidado! —chilló entonces Félix, alarmado. 




			El péndulo noqueador cortó el aire con un silbido y me pasó rozando la mejilla y los hombros. Seguro que hubiera dejado k.o. a Jojo si éste, gracias al aviso de Félix, no se hubiera tirado al suelo en el último momento. Pero con eso tuve suficiente. Corrí los últimos pasos a toda velocidad, empujé el cuero más allá de la meta y coloqué un pie sobre él en actitud triunfante.  




			—Ha sido tu primer intento. El primero de tres. 




			Intenté permanecer lo más tranquilo posible, pero no lo conseguí. El corazón me latía a toda prisa y parecía que se me iba a salir por la boca. «Te ha ido de un pelo —me decían sus latidos—, por poco te la quita.» Mi corazón lo sabía perfectamente y Jojo también. 




			—Tienes razón —masculló mientras se levantaba—, el primero de tres. Así que me quedan dos. Va, ¿a qué esperas? 




			El manto de silencio que se extendió sobre el Caldero del Diablo era de terciopelo bien grueso. Willi esperó a que volviéramos a nuestras posiciones y dio la señal de salida: encendió una cerilla y la lanzó al aire. Jojo y yo no le quitamos el ojo de encima. La cerilla revoloteó y danzó como una mariposa en llamas y luego cayó en un cubo de agua. Bajo aquel manto de silencio, el zzzzzssss que produjo nos pareció tan ensordecedor como un trueno de tormenta primaveral. Fue el pistoletazo de salida. 
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			Saltamos nuevamente los obstáculos, metimos los balones en los toneles, esquivamos los sacos de paja y los péndulos noqueadores. Y aunque volvía a ser él quien llevaba la pelota, esta vez Jojo fue más rápido que yo. Un poco más rápido, al menos. Llegó antes a la mitad del recorrido, y allí tenía espacio libre de sobras. Como era el único sitio donde podía regatearme, se lo tomó con calma para que yo llegara. Entonces hizo el amago de pasarme por la derecha y, mientras yo reaccionaba, pisó la bola, fintó a la velocidad del rayo y me pasó por la izquierda. Me dejó clavado como a un principiante. 




			—Espera y verás, chaval, me las vas a pagar —dije. 




			Y salí disparado tras él. Cuando lo alcancé, lo presioné igual que él había hecho antes conmigo: perseguí la pelota como un pulpo de dieciséis tentáculos. Pero Jojo era demasiado bueno. Se sentía seguro, y esa seguridad se extendía a su alrededor como un escudo protector. 




			Unos metros más, un torniquete con cuatro brazos giratorios más y Jojo lo habría conseguido. Respiró hondo y se concentró en las pelotas y en los sacos de paja que colgaban del torniquete. Pero entonces un fardo noqueador se lanzó contra nosotros como una bala de cañón. 




			—¡Maldita sea! —gritó Raban el Héroe—. Jojo, cuidado, a la izquierda. 




			Jojo reaccionó como una exhalación. Se equilibró y con mucha sangre fría, inclinó el torso a un lado, sólo lo necesario. Así consiguió perder el menor tiempo posible y de paso engañarme. Porque yo no tenía una artimaña semejante. El movimiento había sido tan mínimo que el péndulo pasó rozándole la oreja y casi me tumba a mí. A la eternidad futbolística me hubiera catapultado, si no llego a decidirme en el último segundo por la estrategia directa: tirarme de barriga al suelo y hundir la cara en la hierba fangosa. Debía de hacer una pinta tan despiadadamente ridícula que Jojo no pudo evitar pararse y darse la vuelta. Tuvo que hacerlo. 




			—¿Y bien? —sonrió burlonamente—. ¿Quién está ahora en el infierno? 




			—Cállate la boca —exclamé.  




			Pero Jojo aún no había terminado. 




			—¿Y sabes de qué estoy más orgulloso? —siguió burlándose—. De que todavía es mi segundo intento. Mi segundo intento contra el gran invencible Rocce. 




			Se dio la vuelta de nuevo y trotó sobre los últimos metros que lo separaban de la línea de meta. Pero se había olvidado del último torniquete: una combinación explosiva de balones y sacos de paja cayó sobre él. Jojo trastabilló y se protegió la cara con los brazos, pero así no veía nada y a sólo medio metro de la meta tropezó y se fue de cabeza al suelo. 
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			Me levanté en seguida de un salto, me apoderé de la pelota negra como la noche y recorrí todo el circuito otra vez. Jojo no pudo hacer otra cosa más que mirar; ni siquiera intentó perseguirme. Así que llegué tranquilamente a la meta.  




			—¿Y qué tal ahora? —le pregunté socarronamente con la misma tranquilidad—. Ya ves, te crees que estás en el cielo y al instante siguiente te has caído. Y de pronto te encuentras en el más tenebroso… 




			Jojo pegó un respingo. 




			—Cállate —me amenazó—. Una palabra más y… 




			—Bueno —me reí yendo hacia él—, ahora ya lo sabes. Hablar puede hacerlo cualquiera, hablando todos somos héroes. Pero cuando hay que demostrar lo que se dice, la cosa cambia. 




			—Cierra la boca de una vez —gritó Jojo, apretando lo puños. 




			Se levantó con la intención de pegarme, tan desesperado y furioso estaba. Pero entonces dejó caer los puños como si le pesaran toneladas y se quedó plantado e inofensivo a un par de metros de mí. Vi que lloraba. 




			Lloraba silenciosamente. Las lágrimas se le pegaban a la cara y le cubrían los ojos con la tela de la araña más triste del mundo. 




			—No puedo —susurró—. Por favor, Rocce, vamos a dejarlo. Ahora mismo no me necesitáis para nada. 




			—Cierto —contesté.  




			Yo mismo me horroricé ante lo frías que sonaron mis palabras. Pero a Jojo le dio igual, era lo que quería oír. 




			—No voy a lograrlo nunca, Rocce —me dijo. 




			Pareció aliviado. Quiso secarse la cara, y limpiarse los mocos y las lágrimas, pero éstas le seguían inundando  los ojos. 




			—Sin mí, tendréis muchas más oportunidades el sábado para… —insistió. 




			—Perder —me adelanté. 




			Jojo se quedó parado. 




			—Sí, has oído bien —insistí—. Si sigues como ahora, nos dejas a todos en la estacada. O sea, que tendrás la culpa de lo que pase. Y ya sabes lo que será eso, Jojo. Willi nos lo ha dicho. 




			—Pero… ¿qué puedo hacer? —se lamentó—. Lo he intentado todo. 




			—No es verdad —le solté—. Te has dejado llevar y ya está; no te lo has tomado en serio. 




			—Pero sólo me queda un intento —lloriqueó—. Y tengo miedo de volver a fallar. 




			—Pues esfuérzate —le aconsejé. 




			—Sí, pero no quiero. No quiero perder, Rocce, ¿no lo entiendes? No quiero ser la única Fiera que no ha superado el test Lancelot. 




			—¿Y por eso prefieres que perdamos todos? —insistí. 




			—No, de ninguna manera. No es eso lo que quiero, Rocce. —Jojo se volvió hacia los demás—. ¿Me oís? Quiero que el sábado ganéis, quiero que seáis campeones. 




			—Bueno, por fin —sonreí—. Eso suena cien mil veces mucho más fiero. Aunque más fiero me parecería todavía que estuvieras allí. Pero sólo si quieres, sin reparos y dispuesto a todo. 




			—Pues claro que quiero —murmuró Jojo. 




			—Pues, ¿a qué esperas? ¡Por el pelícano sambabailón, aún te queda un intento! 




			Jojo me miró. Se estremeció como si dos dragones se pelearan dentro de su pecho. Uno de ellos era pequeño y muy venenoso, y decía: «Sé cobarde. Ten miedo». El otro era dorado y grande, y decía: «Jojo, baila con el balón». Ése era el que tenía que ganar. 




			—Un momento —sonreí—, esto te ayudará; es mi talismán. —Me eché la mano al cuello y tiré de una cadena de la que colgaba una bolsita de cuero—. Toma. Es un ala de murciélago —le expliqué—. Ya sabes que los murciélagos ven por la noche, incluso en la oscuridad total. Si lo llevas, ningún saco de paja te fastidiará. 




			—Pero... —Jojo aún dudaba—, entonces tú irás a ciegas y eso será como dejarme ganar. 




			—Bah, qué tontería —sonreí—. Tengo muchas alas más. Por ejemplo, una en cada bota. 




			—¡Condenada caca de vaca! —Jojo se quedó asombrado y cogió el saquito—. ¿Por eso eres tan bueno? 




			—Sí, ¡bingo! —asentí y lo miré directamente a los ojos—. Y porque quiero. Porque quiero ser todo lo bueno y todo lo fuerte que pueda. 




			Jojo tragó saliva, pero ya no dudó más. El dragón de oro había ganado. Jojo se secó la cara con la manga y esta vez consiguió vencer a las lágrimas. La araña más triste del mundo había puesto tierra de por medio, y Jojo me miraba radiante. Se pasó la cadena por la cabeza. 
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